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El peso que nadie ve

Hay un peso que millones de personas cargan en este país y que no se ve
en ninguna radiografía. No aparece en los análisis de sangre ni lo detecta
el médico en una consulta de rutina. Pero está ahí, todos los días, sobre los
hombros de quien dejó atrás a su familia para venir a buscar una vida mejor.

Es el peso de ser el que envía el dinero.

Si lo sientes, no estás solo. Y no estás exagerando. Esa sensación que llega
cada quincena —la mezcla de amor, deber, orgullo y, a veces, una angustia
silenciosa— tiene nombre, tiene causas reales, y tiene también soluciones.
No soluciones mágicas que eliminen tu responsabilidad, sino formas concre-
tas de cargar ese peso sin que te aplaste.

Porque eso es lo que está pasando con demasiada frecuencia: personas bue-
nas, trabajadoras, que aman a su familia, se están destruyendo financiera y
emocionalmente tratando de sostener a todos los demás. Mandan hasta el
último dólar. Trabajan turnos dobles. Posponen su propia vida —su salud,
su descanso, sus metas, su jubilación— indefinidamente. Y cuando alguien
les sugiere que pongan un límite, sienten una culpa tan grande que prefieren
seguir hundiéndose antes que decir “no puedo más”.

Esta guía no viene a decirte que abandones a tu familia. Eso sería traicionar
todo lo que eres. Viene a decirte algo distinto y más difícil: que puedes ayu-
dar a los tuyos mejor si primero te aseguras de no caerte tú. Que el sacrificio
sin estrategia no es virtud, es desgaste. Que hay una forma de enviar dinero
que protege tanto a quien lo recibe como a quien lo manda. Y que mereces
construir tu propia vida al mismo tiempo que ayudas a construir la de ellos.

La imagen de la portada lo dice todo: un hombre con una roca atada al cuello
que lleva grabadas las palabras responsabilidad, sacrificio, distancia, culpa.
Esa roca es real. Pero una roca también puede convertirse en cimiento si
sabes dónde colocarla.

Lo que encontrarás en esta guía:

• Por qué enviar dinero pesa tanto emocionalmente y qué hacer con esa
carga
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• La verdad financiera de las remesas en 2026, incluyendo el nuevo im-
puesto que muchos no conocen

• Cómo enviar dinero de forma inteligente y dejar de perder cientos de
dólares al año

• El presupuesto del que envía: cómo ayudar sin quedarte en cero
• Cómo poner límites sanos sin sentirte un mal hijo, hermano o padre
• Cómo construir tu propio futuro mientras sostienes el de ellos
• Cómo tener las conversaciones difíciles con la familia

Empecemos por entender el peso antes de aprender a cargarlo.

Capítulo 1: Por qué pesa tanto — entender la raíz

Antes de hablar de dinero, hay que hablar del corazón. Porque enviar remesas
no es solo una transacción financiera: es uno de los actos emocionales más
complejos que vive un inmigrante.

El amor convertido en obligación

Para la mayoría, todo empezó con amor. Viniste, en parte, para poder ayudar.
Esa primera vez que mandaste dinero y supiste que llegó, que tu madre pudo
comprar su medicina o que tu hijo pudo seguir en la escuela, sentiste algo
profundo: la sensación de que el sacrificio valía la pena. Que la distancia
tenía un propósito.

El problema surge cuando ese acto de amor se transforma, poco a poco, en
una obligación sin fin. Lo que empezó como “ayudo cuando puedo” se con-
vierte en “tengo que mandar siempre, pase lo que pase”. La familia empieza
a contar con ese dinero como un ingreso fijo. Y tú empiezas a sentir que si
un mes no mandas, les estás fallando.

Esa transformación es silenciosa y casi nadie la nota hasta que ya está atra-
pado en ella.
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Las cuatro cargas de la roca

La portada de esta guía muestra cuatro palabras grabadas en la roca. No
están ahí por casualidad. Son las cuatro cargas reales que sostiene quien
envía dinero:

Responsabilidad. Sientes que el bienestar de varias personas depende de ti.
Esa responsabilidad es real, pero a menudo crece más allá de lo razonable
hasta que cargas con cosas que no te corresponden.

Sacrificio. Renuncias a cosas tuyas para dar a otros. El sacrificio puntual es
noble; el sacrificio permanente que destruye tu propia vida no ayuda a nadie
a largo plazo.

Distancia. No estás allá para ver cómo se usa el dinero, para abrazar a quien
ayudas, para compartir la vida que sostienes. El dinero se vuelve tu única
forma de estar presente, y por eso mandas más, como compensando la ausen-
cia.

Culpa. Quizás la más pesada de todas. La culpa de haberte ido. La culpa
de tener más que ellos. La culpa de querer gastar en ti mismo. La culpa de
pensar, aunque sea por un segundo, en parar.

La culpa del sobreviviente

Hay un fenómeno que los psicólogos conocen bien y que viven muchos inmi-
grantes: la culpa del que logró salir. Sientes que no tienes derecho a disfrutar
tu nueva vida mientras los que quedaron atrás siguen luchando. Cada com-
pra que haces para ti viene acompañada de una voz interna: “¿cómo gastas
en esto cuando allá lo necesitan más?”.

Esa voz, aunque venga del amor, puede ser destructiva. Porque te impide
construir la estabilidad que, paradójicamente, es lo único que te permitiría
ayudar de forma sostenible. Un árbol no puede dar fruto si nunca se le per-
mite echar raíces.

Tip del inmigrante: Reconocer la carga emocional no es de-
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bilidad: es el primer paso para manejarla. Si te identificas con
estas cuatro cargas, no significa que estés haciendo algo mal.
Significa que eres humano y que amas. Pero amar bien incluye
amarte a ti también. Quien se agota no puede sostener a nadie.

Capítulo 2: La verdad financiera de las remesas en
2026

Ahora vamos a los números, porque el peso emocional se alivia mucho
cuando entiendes y controlas la parte financiera. Y en 2026 hay cosas
nuevas que necesitas saber, porque cambiaron las reglas.

El nuevo impuesto del 1% que pocos conocen

Este es el dato más importante de esta guía, y mucha gente todavía no lo
sabe: desde el 1 de enero de 2026, Estados Unidos cobra un impuesto del
1% sobre ciertos envíos de dinero al extranjero. Esto fue parte de una ley
aprobada en julio de 2025.

Pero aquí está la clave que puede ahorrarte dinero: el impuesto solo aplica
a ciertos métodos de pago.

Pagan el impuesto del 1%: - Envíos pagados en efectivo - Envíos pagados
con giro postal (money order) - Envíos pagados con cheque de caja - Otros
instrumentos físicos similares

NOpagan el impuesto (están exentos): - Envíos pagados desde una cuenta
bancaria de EE.UU. - Envíos pagados con tarjeta de débito emitida por un
banco de EE.UU. - Envíos pagados con tarjeta de crédito emitida por un
banco de EE.UU. - Plataformas digitales financiadas por estos medios

Para que lo veas claro: si envías $1,000 en efectivo en una agencia, pagas
$10 adicionales de impuesto (más las comisiones normales). Si envías esos
mismos $1,000 desde tu cuenta bancaria o con tu tarjeta de débito, no pagas
ese impuesto.
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El impuesto aplica a todos: ciudadanos, residentes permanentes y no ciu-
dadanos por igual.

El costo verdadero de enviar dinero

Mucha gente cree que el costo de enviar dinero es solo la comisión que le
cobran. Pero hay tres costos, y dos de ellos suelen ser invisibles:

1. La comisión visible. Es lo que te cobran directamente. Según el provee-
dor, el país y el monto, puede ir desde unos $4 hasta $50 o más. Enviar a
través de agencia física suele ser más caro que por aplicación o página web.

2. El “spread” del tipo de cambio (el costo invisible). Aquí es donde
muchos pierden sin darse cuenta. Cuando una empresa convierte tus dólares
a la moneda del país de destino, no usa el tipo de cambio real del mercado.
Usa uno un poco peor, y se queda con la diferencia. Esa diferencia puede
costarte más que la comisión visible. Por eso dos servicios con la “misma
comisión” pueden hacer que a tu familia le llegue cantidades distintas.

3. El impuesto del 1% (si pagas en efectivo, money order o cheque de caja).

El error de mandar poco y muchas veces

Las empresas de envío usan tarifas escalonadas. Esto significa que la
comisión no sube en proporción exacta al monto. Por ejemplo: enviar $100
puede costarte $8, pero enviar $500 de una vez puede costarte $15 o $25
—no cinco veces $8 ($40).

Resultado: si mandas $500 al mes en cinco envíos de $100, pagas mucho
más en comisiones que si mandas los $500 en un solo envío. Multiplica eso
por doce meses y estás regalando cientos de dólares al año solo por la forma
en que envías.

Tip del inmigrante: Antes de tu próximo envío, haz una
prueba: abre dos o tres aplicaciones de envío y simula mandar
la misma cantidad al mismo país. Fíjate no en la comisión, sino
en cuánto le llega a tu familia al final. Esa es la única cifra
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que importa. La diferencia entre el mejor y el peor servicio
puede ser de $20 a $40 en un solo envío.

Capítulo 3: Cómo enviar dinero de forma inteligente

Saber que pierdes dinero es inútil si no sabes cómo dejar de perderlo. Aquí
está la estrategia concreta para que cada dólar que envíes rinda al máximo.

Las siete reglas del envío inteligente

Regla 1: Paga desde tu cuenta bancaria o tarjeta, no en efectivo. Con
esto solo, evitas el impuesto del 1%. Si todavía no tienes cuenta bancaria,
abrir una debería ser tu prioridad. Existen bancos que abren cuentas con
ITIN o pasaporte, sin necesidad de número de seguro social.

Regla 2: Compara el monto que llega, no la comisión. Usa las calculado-
ras de las aplicaciones. Mira el número final que recibe tu familia. Compara
al menos tres servicios antes de enviar.

Regla 3: Agrupa tus envíos. En lugar de mandar pequeñas cantidades
varias veces, manda una cantidad mayor menos veces. Ahorrarás en comi-
siones escalonadas. Si tu familia necesita el dinero distribuido en el mes,
pueden administrarlo allá.

Regla 4: Usa aplicaciones digitales, no agencias físicas. Las apps casi
siempre cobran menos que las oficinas físicas. Muchas además ofrecen el
primer envío gratis o con descuento.

Regla 5: Aprovecha las promociones de primer envío. La mayoría de
servicios ofrecen tipo de cambio sin recargo o envío gratis la primera vez. Si
vas a probar un servicio nuevo, úsalo cuando más lo necesites.

Regla 6: No envíes en fin de semana ni días feriados si no es urgente.
Con los mercados cerrados, el tipo de cambio puede no favorecerte. Un día
hábil suele darte mejor tasa.

10



Regla 7: Lleva un registro. Anota cuánto envías, por qué servicio, cuánto
pagaste de comisión y cuánto llegó. En tres meses verás patrones y sabrás
cuál servicio te conviene de verdad.

Comparar servicios sin perderte

Hoy existen muchas opciones más allá de las tradicionales: aplicaciones
digitales, servicios bancarios, plataformas especializadas. No hay un único
“mejor” servicio para todos: depende del país de destino, del monto, y de
cómo recibe tu familia (en efectivo, en cuenta bancaria, en billetera digital).

Lo que sí es universal: el servicio más barato casi nunca es el que más anun-
cia en televisión o el que tiene la oficina en la esquina. Las opciones digitales
suelen ganar en costo. Tómate quince minutos una vez para comparar bien,
y esos quince minutos te ahorrarán dinero durante años.

Tip del inmigrante: Si tu familia recibe el dinero en una
cuenta bancaria o billetera digital en su país (en lugar de en
efectivo), casi siempre el costo total baja y la tasa de cambio
mejora. Ayuda a tu familia a abrir una cuenta o billetera digital
allá: es un paso que les conviene a ambos.

Capítulo 4: El presupuesto del que envía — primero
ponte tu máscara de oxígeno

En los aviones, antes de despegar, siempre dan la misma instrucción: en caso
de emergencia, póngase su máscara de oxígeno antes de ayudar a los demás.
No es egoísmo. Es lógica de supervivencia. No puedes ayudar a nadie si tú
te desmayas primero.

El dinero funciona igual. Y este es probablemente el cambio de mentalidad
más importante de toda esta guía.
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La regla del “yo primero” no es egoísmo

Muchos inmigrantes manejan su dinero al revés: primero calculan cuánto
mandar a la familia, y con lo que sobra, viven ellos. El resultado es que
nunca sobra nada, nunca ahorran, y viven en una precariedad permanente a
pesar de trabajar sin descanso.

La forma correcta es al revés. Primero te aseguras tú—tus gastos esenciales,
tu fondo de emergencia, algo de ahorro— y de lo que queda disponible, de-
cides cuánto enviar. No porque tu familia importe menos, sino porque solo
desde la estabilidad puedes ayudar de forma sostenible.

Un presupuesto simple en tres partes

No necesitas ser experto en finanzas. Divide tu ingreso mensual en tres blo-
ques:

Bloque 1 — Tus necesidades (lo que te mantiene en pie): renta, comida,
transporte, seguro, servicios. Esto es intocable. Sin esto, no puedes trabajar,
y sin trabajo no puedes ayudar a nadie.

Bloque 2 — Tu futuro (la máscara de oxígeno): un fondo de emergencia
(la meta es llegar a tener de 3 a 6 meses de gastos guardados) y algo de ahorro
o inversión para tus metas. Aunque empieces con $20 al mes, empieza.

Bloque 3 — Tu ayuda a la familia: lo que envías. Este bloque sale de lo
que queda después de cubrir los dos primeros, no antes.

Al principio puede ser difícil. Quizás el Bloque 3 sea pequeño los primeros
meses. Pero a medida que tu estabilidad crece, tu capacidad real de ayudar
crece con ella. Un inmigrante con un fondo de emergencia y sin deudas
puede ayudar mucho más, y por mucho más tiempo, que uno que vive al día
y se endeuda para mandar.

El fondo de emergencia: tu protección y la de ellos

Piénsalo así: si tú te enfermas, te accidentas o pierdes el trabajo y no tienes
ahorros, no solo dejas de ayudar a tu familia —te conviertes en alguien que
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necesita ayuda. El fondo de emergencia no es para ti solo: es la garantía de
que podrás seguir ayudando incluso cuando la vida te golpee.

Empieza pequeño. Una cuenta de ahorros separada. Un monto automático
cada quincena, aunque sea modesto. Lo importante es el hábito, no la canti-
dad inicial.

Tip del inmigrante: Si actualmente mandas todo lo que te
queda, prueba este experimento por tres meses: antes de enviar,
aparta apenas el 10% para ti —para tu fondo de emergencia.
Envía el resto. Tu familia casi no notará la diferencia en el
monto, pero tú habrás empezado a construir algo que nunca
tuviste: una red de seguridad. Ese 10% es la semilla de tu
libertad.

Capítulo 5: Cómo poner límites sin sentirte culpable

Aquí está la parte más difícil, la que ningún consejo financiero resuelve solo:
cómo decir “esto es lo que puedo dar” sin que la culpa te destruya.

Un límite no es un abandono

Lo primero que debes entender, y repetirte cuantas veces sea necesario:
poner un límite a cuánto puedes enviar no es abandonar a tu familia. Es
reconocer que tu capacidad es real y finita. Nadie puede dar lo que no tiene.
Y dar más de lo que tienes no es generosidad: es comenzar a hundirte, y un
hundido no rescata a nadie.

Hay una diferencia enorme entre “no quiero ayudarte” y “esto es lo que puedo
dar de forma sostenible”. La primera frase nace del desamor. La segunda
nace de la responsabilidad madura.
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Cuando la familia depende demasiado

Hay un escenario doloroso y común: con el tiempo, algunos familiares dejan
de buscar sus propias soluciones porque saben que tú resolverás. El dinero
que enviabas para ayudar se convierte en el ingreso del que viven sin buscar
alternativas. Esto no los ayuda; los vuelve dependientes. Y a ti te ata a una
carga que crece sin fin.

Ayudar de verdad a veces significa ayudar a que el otro encuentre su propia
autonomía, no sustituirla indefinidamente. Es la diferencia entre dar un
pescado todos los días y enseñar a pescar. Difícil de decir, más difícil de
hacer, pero esencial.

El caso de Néstor

Néstor llegó de Honduras y durante seis años mandó la mitad de su sueldo
a su casa. Sostenía a su madre, a dos hermanos adultos y, poco a poco, a
sobrinos, primos, y a quien lo necesitara. No ahorró un solo dólar. Cuando
se accidentó y no pudo trabajar tres meses, descubrió dos cosas dolorosas:
que no tenía nada guardado para sobrevivir, y que su familia, acostumbrada
a recibir, no tenía cómo ayudarlo a él.

Néstor no era un mal hijo. Era un hijo que amaba sin estrategia. Cuando se
recuperó, hizo cambios difíciles: estableció unmonto fijo mensual que podía
sostener, empezó su fondo de emergencia, y tuvo conversaciones honestas
con sus hermanos sobre buscar trabajo. Al principio hubo molestia. Pero
un año después, Néstor ayudaba de forma estable, tenía ahorros por primera
vez, y sus hermanos habían encontrado sus propios ingresos. Ayudó mejor
poniendo límites de lo que jamás ayudó dándolo todo.

Tip del inmigrante: Practica esta frase hasta que puedas decirla
sin temblar: “Te quiero y te voy a ayudar con lo que pueda de
forma estable, pero necesito también cuidar de mí para poder
seguir ayudándote mañana.” No es egoísmo. Es la única forma
de ayudar que dura.
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Capítulo 6: Construir tu propio futuro mientras ayu-
das

La portada de esta guía tiene también un cuaderno abierto. En una página
dice “Metas: estabilidad, casa propia, libertad financiera”. En la otra dice
“Plan: trabajar, ahorrar, invertir”. Esa es la otra mitad de la historia, la que
casi nunca se cuenta: tú también tienes derecho a un futuro.

No viniste solo a mandar dinero

Es fácil olvidarlo en medio del trabajo y las responsabilidades, pero viniste a
este país por una vida mejor—no solo para ser un cajero automático para los
demás. Tienes derecho a tus propias metas: una casa, un negocio, estudios,
una jubilación digna, estabilidad. Esas metas no compiten con ayudar a tu
familia; las hacen posibles a largo plazo.

El equilibrio de las tres semillas

Imagina que cada dólar que ganas puede plantarse en tres tierras distintas:

La tierra de hoy: tus gastos y la ayuda inmediata a tu familia. Necesaria,
urgente, real.

La tierra de mañana: tu fondo de emergencia y tus ahorros. La que te
protege de las tormentas.

La tierra del futuro lejano: tus inversiones, tu retiro, tus metas grandes. La
que da los frutos más grandes pero tarda más en crecer.

El error de muchos inmigrantes es plantar todo en la tierra de hoy. Dan
toda la cosecha y nunca guardan semilla. El equilibrio consiste en plantar
en las tres, aunque sea en proporciones distintas. Aunque en la tierra del
futuro lejano solo puedas plantar una semilla pequeña al mes, plántala. En
diez años, esa disciplina habrá construido algo que el sacrificio sin estrategia
jamás construye.
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Pasos concretos para tu futuro

• Abre una cuenta de retiro si tu trabajo la ofrece (especialmente si tu em-
pleador aporta una parte: ese aporte es dinero gratis que estás dejando
ir si no participas).

• Construye tu crédito en EE.UU. Un buen historial crediticio te abrirá
puertas a una casa, un carro, un negocio.

• Edúcate financieramente. Lo que aprendas sobre cómo funciona el
dinero en este país vale más que muchas horas extra.

• Define tus metas por escrito. Lo que no se escribe, se olvida. Lo que
se escribe, se persigue.

Tip del inmigrante: Tu éxito no traiciona a tu familia: la honra.
El día que tengas tu casa, tu estabilidad y tu libertad financiera,
podrás ayudar a los tuyos desde una posición de fuerza, no de
agotamiento. Lamejor versión de ti como hijo, hermano o padre
no es la que se sacrifica hasta romperse, sino la que construye
algo sólido y duradero.

Capítulo 7: Las conversaciones difíciles con la familia

Ningún cambio de los que propone esta guía funciona si no puedes hablarlo
con tu familia. Y esas conversaciones son, para muchos, lo más difícil de
todo. Aquí algunas formas de tenerlas con amor y firmeza.

Prepara la conversación, no improvises

Antes de hablar con tu familia sobre cambios en lo que envías, ten claro
tú mismo: cuánto puedes dar de forma sostenible, por qué necesitas hacer
cambios, y qué propones. Si llegas a la conversación con claridad, transmites
firmeza tranquila en lugar de culpa o enojo.
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Habla desde el amor, no desde el reclamo

La diferencia entre “ustedes me tienen ahogado” y “quiero poder ayudarlos
toda la vida y para eso necesito organizarme mejor” es enorme. La primera
genera defensa y conflicto. La segunda invita a la comprensión. Ambas
pueden ser ciertas, pero solo una construye.

Explica el “por qué”, no solo el “cuánto”

Si vas a cambiar el monto que envías, explica las razones reales: que estás
construyendo una base para poder ayudar de forma estable, que tuviste gas-
tos, que estás ahorrando para algo que también los beneficiará. La familia
que entiende el porqué acepta mucho mejor que la que solo recibe un “ahora
mando menos”.

Cuando hay resistencia

Es posible que algunos familiares reaccionen mal. Que te hagan sentir culpa-
ble. Que comparen. Que insistan. Eso es difícil, pero recuerda: el malestar
temporal de una conversación honesta es mejor que el desgaste permanente
de una situación insostenible. Mantén la calma, repite tu posición con cariño,
y date tiempo. La mayoría de las familias, con el tiempo, comprenden.

Tip del inmigrante: No tienes que justificar cada dólar que
gastas en tu propia vida. Eres un adulto que trabaja duro por
su dinero. Ayudar a tu familia es un acto de amor, no una obli-
gación contractual que te quita el derecho a vivir. Da desde la
abundancia que construyas, no desde el vacío que te queda.

Conclusión: El equilibrio que sostiene

El sello de esta guía no dice “guía del sacrificio” ni “guía de la culpa”. Dice
Guía de Equilibrio. Y esa palabra —equilibrio— es la respuesta a todo lo
que hemos recorrido.
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Equilibrio no significa dejar de ayudar. Significa ayudar de una forma que
puedas sostener toda la vida, en lugar de quemarte en unos años. Significa en-
viar dinero de manera inteligente para que cada dólar rinda. Significa cuidar
de ti para poder cuidar de ellos. Significa poner límites con amor. Significa
construir tu propio futuro al mismo tiempo que apoyas el de tu familia.

La roca de la portada —responsabilidad, sacrificio, distancia, culpa— no
desaparece con esta guía. Pero puede dejar de colgar de tu cuello como una
soga y convertirse en el cimiento sobre el que construyas una vida estable,
generosa y libre.

Quien te quiere de verdad allá no desea verte destruido aquí. Quiere verte
bien, fuerte, construyendo. Y desde ese lugar de fortaleza, podrás dar mucho
más de lo que jamás darías desde el agotamiento.

No tienes que elegir entre tu familia y tú mismo. La verdad más profunda
de esta guía es que cuidarte a ti es la mejor forma de cuidarlos a ellos. Una
vez que entiendes eso, la roca se vuelve más ligera. Y empiezas, por fin, a
caminar derecho.

Tu amor por ellos nunca estuvo en duda. Ahora que sea también un amor
que dure.

Esta guía tiene propósito exclusivamente educativo e informativo. No consti-
tuye asesoría financiera, fiscal, legal ni psicológica profesional. Las leyes
fiscales, impuestos y costos de envío cambian con frecuencia; verifique siem-
pre con fuentes oficiales y considere consultar a un asesor financiero cer-
tificado. Si la carga emocional que describe esta guía afecta seriamente
su bienestar, considere buscar el apoyo de un profesional de salud mental.
Dr. Alexander Jesús Figueredo Izaguirre · RP #108356.

Dr. Alexander Jesús Figueredo Izaguirre · RP #108356

Médico formado en Cuba · Residente permanente en los Estados Unidos

“Edúcate · Protégete · Asegura tu futuro”
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Sobre el autor

El Dr. Alexander Jesús Figueredo Izaguirre es médico cubano, especializado
en Medicina General Integral con residencia en Urología. En abril de 2021,
después de denunciar públicamente la escasez de medicamentos y las condi-
ciones del sistema de salud cubano, fue expulsado del sistema sanitario de
la isla. En noviembre de ese año, el régimen anuló oficialmente su título
médico.

Llegó a los Estados Unidos en julio de 2022, después de un trayecto que lo
llevó por Guyana, Brasil, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia y la selva del
Darién. Conoce de primera mano lo que significa dejar atrás a la familia y
cargar con la distancia. Reside en Houston, Texas, con residencia perma-
nente, y trabaja en el sector de salud mientras avanza en la validación de sus
credenciales médicas.

Es autor de Sobreviviendo al caos: La Cuba paralela, y creador de la Bib-
lioteca Latina de Supervivencia en EE.UU.: una colección de guías, man-
uales y libros en español diseñados para que el inmigrante latino entienda
cómo funciona este país y tome decisiones informadas en salud, finanzas,
trabajo y vida emocional.

“Perdieron un médico pero ganaron un patriota.”

“Volveré el día que seas libre, Cuba.”

{© 2027 Dr. Alexander Jesús Figueredo Izaguirre. Todos los derechos reserva-
dos. Esta guía tiene propósito exclusivamente educativo. No constituye asesoría
financiera, fiscal, legal ni psicológica profesional. Dr. Alexander Jesús Figueredo
Izaguirre · RP #108356.}
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